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Salir del infierno: el secreto de María 

Liliana Cortés 
Directora social del 
Hogar de Cristo 

un año del megaincendio que se 
Ar la vida de 137 personas y 

afectó a 9 mil familias, la recons- 

trucción de El Olivar, Villa Independencia 
y Villa La Pradera del campamento Ma- 
nuel Bustos, por nombrar los sectores 
afectados más conocidos, sigue siendo un 
paisaje inexistente. 

Como Hogar de Cristo, hemos estado 

presentes en muchas de estas tragedias 
naturales o generadas por la acción hu- 
mana. Sea cual sea la causa, nuestro rol, 
cuando se desata el caos y la desolación, 

es atender junto a los vecinos afectados la 

emergencia. Construir primeras respues- 
tas, que devuelvan la calma y entreguen 

contención social y psicológica en even- 
tos traumáticos. 

Además —y para esto es esta tribu- 

na—, buscamos reflexionar sobre cómo 
avanzamos hacia un país que sea capaz 
de responder y sobre todo de disminuir la 
precariedad: ese infierno del 2F solo nos 
mostró pobreza y falta de servicios que ya 
existían antes. 

  

En la peor cara de la moneda están 
los más afectados: familias que sobrevi- 

vían con mucho esfuerzo, con escasez de 

servicios, arreglándoselas como podían 
ante un Estado lejano o definitivamente 

ausente. El dolor, a un año del desastre, 

no es sólo la reacción natural de haberlo 
perdido todo. Ese dolor proviene de lo 
mucho que costó lograr- 
lo. Por eso, la frustración 

y la rabia no pueden re- 
sultarnos “normales” y 
debemos denunciar la 

  

“En este primer 
aniversario del 
megaincendio en 

otra reconstrucción clave: la del entra- 
mado social. Delos vínculos, las amista- 

des, la vecindad, la comunidad. 

María Tapia, dirigenta vecinal de 
Villa La Pradera, en el campamento Ma- 
nuel Bustos, nos sigue enseñando que 
la perseverancia y la inteligencia colec- 
tiva son un tesoro intangible de estos te- 

rritorios. Desde hace 30 

años, ella, y tantas y tan- 

tos otros dirigentes, lu- 

chan por la vivienda y la 
regulación de sus terre- 

tardanza en la recons- Viña del Mar, nos. Lo mínimo que les 
trucción. honramos la debemos como país es 

Por otro tado, estála Organización que diligencia y coloridad 
cara positiva dela wrago- Se Teyanta después — Pla reconstrucción. 
dia. A un año del horror, e En este primer ani- 
vemos escuelas recons- lle la tragedia”. versario del megaincen- 
truidas, calles otra vez 
pavimentadas, centros de salud amplia- 

dos y mejorados y una que otra cancha 
habilitada. 

Pero lo que más demora sigue siendo 
lo que debería ser más urgente: las vi- 
viendas. La casa es básica para comenzar 
a rearmar sus vidas. Lo que no es tan ob- 

vio es que, cuando comienzan a entre- 
garse las viviendas de emergencia y las 
personas empiezan a volver, se inicia 

  

dio honramos la organi- 
zación que se levanta después de la tra- 
gedia. Como parte delas organizaciones 
de la sociedad civil que nos activamos 

ante la emergencia, tomamos los sabios 

consejos de María Tapia. El Estado que 
haga lo suyo: acelerar los procesos de re- 
construcción para que no se siga per- 
diendo ese entramado social que tanto 
nos hace falta y que nos permite salir del 

infierno, reforestando de esperanza. 

  

  

La omisión de Bachelet 
  

Cristián Stewart 

IdeaPais A 

n una reciente columna en El País, 
E Michelle Bachelet intenta defender 

las banderas del progresismo como. 
la vía hacia una sociedad más justa y equi- 
tativa. Bajo el título “Primero ideas y uni- 

dad”, Bachelet arenga a los suyos relevan- 
do la importancia de detener a la extrema 
derecha, cuya llegada al poder significaría 
«un retroceso en materia de derechos de 

las personas, especialmente de grupos que 
han sido históricamente marginados». Se- 

hala la expresidenta, adicionalmente, que 
existe una profunda desilusión con la polí- 
tica, y que las personas ya no confían en las 
autoridades ni en sus instituciones. 

La crítica a la extrema derecha —con 
argumentos similares a los que Bachelet 

esboza— fracasó en Estados Unidos. Ha- 
brá que ver si en Chile tiene más efecto. Pe- 
ro ciertamente acierta Bachelet en lo con- 
cerniente a la desconfianza. Nuestra crisis 

de desconfianza hacia los partidos y a todo 
lo que tenga tenor político es un problema 

de primer orden. Una de las maneras de 

    

abordar este asunto es que los políticos, 
como Michelle Bachelet, den cuenta de 
sus acciones. Al omitir convenientemen- 
te el negativo impacto que las reformas 
de su segundo gobierno han tenido en 
las crisis que hoy enfrenta Chile, Bache- 
let profundiza esa desconfianza que dice 
querer superar. 

El mejor ejemplo de esto es la refor- 
ma tributaria de 2014. 

Lejos de financiar dere- 
chos sociales como se 

  

“Es irónico que 
mientras Bachelet 

Otros ejemplos son la reforma edu- 
cacional, promovida como un avance 
hacia la equidad y la calidad, pero que 
en la práctica no avanzó ni en lo uno ni 
en lo otro. O la reforma electoral, que 

hoy tiene al Congreso Nacional absolu- 
tamente fragmentado y alejado de la 
ciudadanía, a pesar de que su título haya 
sido «Sustituye el sistema electoral bino- 

minal (...) y fortalece la 
representatividad del 

Congreso Nacional». 
planteaba, terminó re- Es irónico que 
duciendo la inversión en  Aerta sobre «el mientras Bachelet alerta 
el país, afectando espe- AVance de la sobre «el avance de la 
cialmente a las peque- extrema derecha», extrema derecha», su le- 
ñas y medianas empre- su legado sea una  8idoscaunadelasrazo- 
sas. La tasa de recauda- nes del malestar ciuda- 
ción de impuestos en los delas razones del ¿,,, que impulsa estos 
primeros años se des- Malestar movimientos. Los cam- 
plomó, y según análisis Ciudadano”. bios estructurales de su 
recientes, las tasas de in- 
versión cercanas que tuvimos entre 
1990 y 2014, que fueron en torno al 27% 
del PIB (en promedio), pasaron al ac- 
tual 23%. Todo lo anterior, además de la 

complejidad de la reforma, devino en 
un estancamiento económico y en una 

precarización del mercado laboral. 

administración —acaso 
el primer antecedente del afán refunda- 
cional de este Gobierno— requieren 
mucha mayor explicación y deben ser 
ampliamente escrutados, precisamente 
para devolverle la confianza a la ciuda- 
danía y cumplir con el propósito que Ba- 
chelet desea. 

Marigen 
Hornkohl 

Rectora Universidad 
Miguel de Cervantes | 

Cómo garantizar el 
derecho a la 
educación superior 

Todas las personas tienen derecho 

a recibir una educación de calidad y 
a desarrollar su máximo potencial”. 

Esta frase textual del artículo 2 de la Ley 

General de Educación (LGE), de 2009, 
refleja el espíritu que debe guiar al siste- 
ma universitario chileno. En nuestra 

opinión, de ello se desprende que todas 
las personas, independientemente de su 
edad, condición social o cualquier otra 

característica individual, tienen el dere- 

cho de acceder a la educación superior. 

Junto con la gratuidad, sin embargo, es 
necesario implementar políticas públicas 
que permitan acompañar y apoyar a los 
estudiantes con mayores dificultades de 
aprendizaje y que habitualmente provie- 

nen de los tramos de menores ingresos. 

Alos evidentes beneficios individuales de 
completar una carrera universitaria, se 

suma una mejoría de la productividad 
general del país a medida que más perso- 
nas se integren al mundo laboral con 

nuevas herramientas.Sin embargo, en 
Chile estamos lejos de una política inte- 

gral que asegure la igualdad de oportuni- 
dades en la educación superior. 

En primer lugar, la PAES deja fuera a los 

estudiantes que tienen menores recur- 
sos económicos, que suelen ser los que 
tienen peor resultados promedio. Al 

terminar la educación media, la mayoría 
de estos jóvenes se integran sin más al 
mundo del trabajo, marcados por lo que 

pareciera ser su destino, pero que no es 
más que el resultado de las condiciones 

diferentes en su educación básica y 

media. Pasado unos años, muchas de 

estas personas perciben las ventajas de 
una educación superior y buscan enton- 

ces cambiar su supuesto destino laboral. 
Se trata del grupo de mayor crecimiento 

en la matricula. En la última década, el 
número de estudiantes de educación 

superior de entre 30 y 34 años, en pre- 

grado, aumentó en 23,8%, y entre 35 y 
39 años creció 73,3%. Hoy, los estudian- 

tes de pregrado mayores de 30 años son 
hoy más de 258 mil, el 20,3% del total de 

la matrícula universitaria del país. 

¿Dónde están las políticas públicas que 
permitan atender, apoyar y visibilizar a 
este grupo creciente de personas que 

buscanejercer su derecho a la educa- 
ción superior?El contexto de la discu- 

sión legislativa del proyecto que reem- 
plaza el CAE es el momento adecuado 

para que se incorporen indicaciones que 

busquen hacer realidad el derecho de 
todos a la educación superior. 
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